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n mi libro Tradición y combate. 
Una década en la memoria, na- 
rro cómo en la madrugada del lunes 10 
de marzo de 1952, tras una insistente 
llamada telefónica, al descolgar escu- 
ché una conocida voz que decía: “Hay 
noticias de un golpe de Estado. Se habla 
de Batista. Te espero en la Universidad”. 
Poco después viajaba en un ómnibus 
que transitaba por desoladas calles ha- 
cia la Colina. Durante el trayecto 
pensaba en cómo había transcurrido mi 
existencia, pues aún no tenía 20 años. 
¡Qué lejos estaba de suponer que ese 
viaje marcaría el rumbo de mi vida, ya 
que desde ese momento estaría incor- 
porado para siempre a una causa sin 
retroceso! 
Mientras llegaba a la Universidad, a 
la que había ingresado meses antes, 
¿qué sucedía en el país? Fulgencio Ba- 
tista, pieza a la hechura de la reacción 
nacional y de intereses foráneos, había 
entrado en el Campamento Militar de 
Columbia, junto a un grupo de oficiales 
en activo y ex militares, para adueñar- 
se de las principales dependencias del 
Ejército, la Marina y la Policía, derri- 
 
 
bar al gobierno constitucional y suplantar 
el ordenamiento jurídico existente, a sólo 
82 días de unas elecciones generales que 
debían celebrarse el 1º de junio de 1952. 
Frente a esa maniobra traicionera, 
existía una ausencia de dirección en el 
país, un vacío ético; un Poder Ejecuti- 
vo abúlico y vacilante, sin sentido de su 
investidura, partidos políticos divididos 
en pugna estériles, con un desconoci- 
miento total de visión histórica. 
En la capital, sólo hubo un reducto 
de rebeldía: la Universidad de La Ha- 
bana que, como en la década del 30 
del siglo pasado, se convirtió de nue- 
vo, en un bastión de dignidad y 
combate. Muy temprano en la maña- 
na, la histórica casa de estudios fue un 
hervidero de pueblo, adonde acudían 
estudiantes universitarios y de la segun- 
da enseñanza, obreros, profesionales, 
veteranos, hombres y mujeres. 
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Todo era movimiento y desde lo alto 
de la escalinata, a la diestra de la esta- 
tua del Alma Máter, la bandera a media 
asta con un crespón negro en señal de 
luto y por los amplificadores se escu- 
chaban himnos de combate y proclamas 
de condena al golpe militar. Las mani- 
festaciones estudiantiles de protesta no 
se hicieron esperar. 
Precisamente, ese día tomaba pose- 
sión por tercera vez como rector 
(trienio 1952-1955) el médico y profe- 
sor, doctor Clemente Inclán y Costa, 
quien debía sortear uno de los períodos 
más difíciles de la vida republicana. 
El Consejo Universitario suspendió 
las actividades docentes y pronto la 
Colina fue cercada por las fuerzas 
policiales, a lo que el estudiantado res- 
pondió a una sola voz: ¡la FEU ni se 
rinde ni se vende! Caía la noche y las 
armas prometidas por el presidente Car- 
los Prío a la Federación Estudiantil 
Universitaria (FEU), nunca llegaron. 
Era el principio de un largo camino por 
recorrer. 
La FEU el 14 de marzo de 1952, 
fijó su firme posición de principios en 
un documento, de necesario estudio. Se 
abrió un nuevo ciclo generacional. No 
sería nuestro único objetivo combatir la 
recién creada dictadura, sino también 
luchar contra el lastre de la politiquería 
y romper con las cadenas del colonia- 
lismo y el injerencismo, para realizar 
una transformación regeneradora del 
sistema imperante. 
El proceso que comenzó en la Uni- 
versidad de La Habana aquel día 
constituye para mí un punto de partida 
de una gran espiral. Fue y es, una fuer- 
za impulsora, que junto a inolvidables 
compañeros, jóvenes estudiantes, de 
 
conducta firme y creativa, contagiosa 
alegría junto a la estatua del Alma 
Máter nos cobijamos con la pureza de 
nuestros ideales, esgrimiendo la rebel- 
día como imperativo irreductible de 
lucha. 
En las aulas de la alta casa de estu- 
dios, conocí de sus enseñanzas, pero 
me forjé en la Plaza Cadenas, el Salón 
de los Mártires y la escalinata. Por 
todo lo expresado, mis recuerdos siem- 
pre me conducen hacia esa bicentenaria 
institución. 
Al entrar a la Universidad, compren- 
dí que ser estudiante era una actitud 
ante la vida; que cada generación tie- 
ne sus propios desafíos y que estos 
retos los tenía que enfrentar con ente- 
reza, y que por definición el estudiante 
sólo debía inclinarse ante el libro. Co- 
mencé a leer importantes autores, que 
escribieron sobre el papel del estudian- 
tado en su lucha y proyección. El 
primero, como siempre, fue José Martí, 
cuando manifestó: “[…] el estudianta- 
do es el baluarte de la libertad y su 
ejército mas firme”; admiré la prosa del 
escritor argentino José Ingenieros, en sus 
libros, El hombre mediocre y Las fuer- 
zas morales, entre otros, todos de 
obligada lectura en mi generación. Tam- 
bién del peruano José Carlos Mariátegui. 
Del escritor ecuatoriano Juan 
Montalvo al decir: “Ay de los pueblos 
en que los jóvenes son humildes con el 
tirano, en que los estudiantes no son 
capaces de mover al mundo”. De Ju- 
lio Antonio Mella, al señalar en su 
artículo “Los estudiantes y la lucha so- 
cial” que “[…] desde 1918 en Córdoba, 
Argentina, hasta 1923 en La Habana, 
antillana y yanquilizada, pasando por 










ha venido luchando por un movimiento 
que ha denominado Reforma o Refor- 
ma Universitaria. Es como ha dicho 
uno de sus mentores ideológicos –José 
Ingenieros– un signo de los Tiempos 
Nuevos”. 
Mella recoge todo el acervo históri- 
co y cultural y une en un haz la teoría 
y la práctica: crea la FEU el 20 de di- 
ciembre de 1922 y el Primer Congreso 
Nacional de Estudiantes, en 1923, que 
marcó para siempre su vertical posición 
al estudiantado cubano como legado: 
martiano y antimperialista. 
Un lugar importante de la vida uni- 
versitaria en la década del 50 fue la 
Plaza Cadenas, equivalente a lo que 
constituyó para las generaciones del 27 
y el 30 el Patio de los Laureles. A la som- 
bra y el frescor de sus frondosos árboles, 
había un área propicia para reuniones y 
encuentros; comentar sobre las eleccio- 
nes estudiantiles; hacer alguna cita, o sin 
levantarse de un banco, adquirir el Alma 
Máter, órgano oficial de la FEU o La 
historia me absolverá. 
No era difícil encontrar en el lugar 
a José Antonio Echeverría caminando 
o sentado en uno de sus bancos, pre- 
sencia que fue siempre recibida con 
muestras de cariño y respeto. También 
lo recordamos en la Plaza Cadenas a 
un costado de la antigua Facultad de 
Ciencias, en improvisada tribuna, resu- 
mir una nutrida asamblea estudiantil y 
con palabras vibrantes, tratar temas que 
trazaban su vertical y radical posición: 
condenar el proyecto del Canal Vía 
Cuba, al denunciar que era una agre- 
sión directa a nuestra soberanía; 
reafirmar una vez más que sin incluir 
a Fidel y a los moncadistas, no se podía 
hablar de amnistía política, y manifestar 
 
que únicamente una transformación pro- 
funda de nuestra realidad política, 
económica y social, tendría que ser la 
cura de los males de nuestra patria. 
Recuerdo en la Plaza Cadenas al 
profesor Raúl Roa, resuelto y ágil, con 
un montón de libros bajo el brazo, ha- 
blando con su elocuente verbo, 
gesticulando “arañando el aire con sus 
manos”, contando anécdotas, rodeado 
siempre de estudiantes que lo escucha- 
ban con entusiasmo, sin más protocolo 
que su prestigio, referirse a Enrique 
José Varona, Manuel Sanguily, Rafael 
Trejo, Gabriel Barceló, Antonio 
Guiteras, Pablo de la Torriente Brau, el 
Ala Izquierda Estudiantil, destripando la 
Enmienda Platt y crucificando a tráns- 
fugas, farsantes y politiqueros, así como 
reafirmando su inclaudicable posición 
contra “el bonche” universitario. 
Recuerdo cuando sentado en un ban- 
co frente a la Facultad de Derecho 
escuché al poeta venezolano Andrés 
Eloy Blanco expresar, que la Universi- 
dad de La Habana era: “el centro 
geométrico de la verdad cubana”. 
Si bien la dirección fundamental de 
nuestra generación estaba en combatir 
la dictadura de Batista y los males que 
representaba, esta nunca se vio desli- 
gada del acontecer internacional. 
Siempre existió un respaldo con el 
Puerto Rico de Betances y Albizu Cam- 
pos, al reafirmar la solidaridad 
cubano-boricua, tal como fue expresa- 
do en el famoso octosílabo de doña Lola 
Rodríguez de Tió: “Cuba y Puerto Rico 
son, de un pájaro la dos alas”; el repu- 
dio a los dictadores latinoamericanos, 
“moscas”, según el calificativo que le 
dio el poeta chileno Pablo Neruda: mos- 










moscas Somoza, en Nicaragua; moscas 
Stroessner, en Paraguay; moscas Odría, 
en Perú; igualmente la repulsa a Cas- 
tillo de Armas, en su triste papel de 
títere interventor en Guatemala y nues- 
tro decidido respaldo a Jabobo Arbenz. 
En las históricas intervenciones de 
José Antonio Echeverría en el año de 
1956, cuando dio a conocer la creación 
del Directorio Revolucionario el 24 de 
febrero, y al pronunciarse contra las dic- 
taduras de América, el 9 de marzo, 
ambas en esta Aula Magna, está la pro- 
yección martiana, internacionalista y 
antimperialista de nuestra generación. 
Estimo necesario hacer algunas con- 
sideraciones del Salón de los Mártires, 
donde la historia en su marcha incon- 
tenible une y relaciona etapas en un 
constante fluir. Pocas universidades 
pueden mostrar a propios y visitantes, 
el sostenido y creciente protagonismo 
del estudiantado en la lucha, como esta 
institución. Sus héroes y mártires cons- 
tituyen una de las tradiciones más 
hermosas. Lo que atesora el Salón de 
los Mártires es un libro abierto que de- 
bemos perpetuar. Se trata de un diálogo 
vibrante, con un legado permanente de 
la continuidad en la lucha. Lugar en el 
que siempre al entrar oigo un coro de 
voces manifestar “¡Presente!” al pase 
de lista de los mártires, tal como escri- 
bí en mi libro así ¡Presente! 
Además de su carga histórica, este 
local se nutrió en la década del 50 de 
importantes acontecimientos. Fue un 
centro de operaciones donde se anali- 
zaron todas las acciones en la lucha 
contra la dictadura. Se aprobó la Jura 
de la Constitución del año de 1940. 
Frente al local, se sembró El Árbol de 
la Libertad, ceiba abonada con la tie- 
 
rra traída de lugares históricos de nues- 
tro proceso, desde 1968: Yara, Baire, 
Dos Ríos, San Pedro, Guá imaro, 
Jimaguayú, Baraguá... También allí se 
constituyó el Frente Cívico de Muje- 
res Martianas, agrupación de combate 
la primera en predicar la unidad en la 
lucha. Asimismo, sirvió para el adies- 
tramiento de los futuros y heroicos 
combatientes de las acciones del 26 de 
julio: en 1953 se aprobó la manifesta- 
ción del 15 de enero ante el ultraje al 
busto de Mella, donde fue herido de 
muerte Rubén Batista Rubio, el primer 
mártir estudiantil de aquella etapa y la 
marcha de las antorchas hasta la Fra- 
gua Martiana el 27 de enero, una noche 
antes del centenario del nacimiento de 
nuestro José Martí. 
En este lugar sesionó el Congreso 
Nacional de los Estudiantes Secunda- 
rios, el 8 de mayo de 1954, fecha en 
homenaje al inclaudicable Antonio 
Guiteras, y se develó el retrato del es- 
tudiante Raúl Gómez García, mártir del 
Moncada. También se produjeron las 
inolvidables acciones combativas del 
estudiantado, en los meses finales de 
1955, enfrentamiento sin precedentes, 
que conmovió al país. Fue también sa- 
lón de reuniones de José Antonio con 
los dirigentes obreros en su lucha por 
el diferencial azucarero, convertida en 
un movimiento nacional contra la dic- 
tadura. En fin, interminable sería esta 
relación. 
¿Cómo no recordar también que 
nuestra escuela en la lucha de aquellos 
años cruciales fue el propio combate? 
Las lecciones aprendidas eran las re- 
corridas tras un arduo camino iniciado 
en las protestas, manifestaciones, míti- 










en espiral de acciones, que se radicalizó 
y que sufrió en carne propia la más 
cruenta represión dejando en el cami- 
no cicatrices y mártires. La lucha iba 
depurando indecisos y surgían de la 
propia masa y con su respaldo, sus ver- 
daderos dirigentes. 
Las manifestaciones y protestas tu- 
vieron un papel decisivo en la 
conciencia nacional. La última, efectua- 
da el 27 de noviembre de 1956 –dos 
días después de la salida del yate 
Granma desde Tuxpan– en su enfren- 
tamiento brutal sirvió como punto de 
referencia para cerrar definitivamente 
la Universidad y radicalizar la lucha en 
la capital, que tuvo su referencia más 
alta en las heroicas acciones del 13 de 
marzo de 1957. 
Las universidades cubanas fueron 
canteras donde se nutrió de combatien- 
tes tanto en el llano como en las 
montañas. En ese proceso la Carta de 
México, constituyó un papel fundamen- 
tal en la unidad de las fuerzas 
revolucionarias. Este documento raigal, 
cuyo compromiso histórico mantiene su 
vigencia, fue firmada por Fidel Castro 
y José Antonio Echeverría el 29 de 
agosto de 1956 y ratificada el 30 de oc- 
tubre de 1958 en el campamento de La 
Plata, en la Sierra Maestra, donde tuve 
el honor de firmarla junto al Comandan- 
te Fidel Castro, y su texto finaliza: “La 
juventud y el pueblo de Cuba represen- 
tados genuinamente por el movimiento 
revolucionario 26 de Julio y la Federa- 
ción Estudiantil Universitaria, ratifican 
hoy el compromiso que hicieron en 
México y se abrazan en el campo de 
batalla. ¡Ya el Ejército Rebelde tiene 
una montaña más. La Colina universi- 
taria!”. 
 
Creo oportuno destacar, dentro de 
esta etapa, que en los momentos de 
más cruenta confrontación siempre es- 
tuvieron presentes la cultura y el arte 
en toda su manifestación creadora, y 
fue un objetivo priorizado de la FEU. 
Para no entrar en detalles acotaré que 
en 1955, la Asociación de Redactores 
Teatrales y Cinematográficos otorgó a 
la dirección de cultura de la FEU el tro- 
feo y el diploma establecidos para 
premiar, anualmente, a la institución que 
más hubiera contribuido al auge del arte 
y la cultura en el país. 
Importante es señalar la participación 
de destacadas figuras de la cultura que 
desafiaron la furia de las fuerzas repre- 
sivas como Alicia Alonso, Esther Borja, 
Wifredo Lam, así como el promotor del 
cine universitario José Manuel Valdés 
Rodríguez. 
La FEU también contribuyó al auge 
del deporte y contó con atletas que de- 
fendieron el color marrón universitario 
con la misma firmeza que sus ideales, 
al grito de: “¿Quién Vive? ¡Caribe! 
¿Quién va? ¡Universidad!”. Los prime- 
ros fueron Mella, Barrientos, Valdés 
Daussá, Pepelín Leyva, Fonts, y en la 
década del 50 Fortún, Mazorra, Fidel, 
Miret, Juan Cancio,  José Ramón 
Balaguer, José Antonio, Machadito, 
Juan Abrantes, entre otros, con lo cual 
se demuestra que la lucha frontal no 
estaba reñida con la cultura y el deporte 
en una formación integral. 
Esa es nuestra Universidad, la que 
además de un conjunto de majestuosos 
edificios y bellas columnas está latente 
en la tradición que se respira en su at- 
mósfera y se hace firme en su legado, 











Es la misma Universidad de La Ha- 
bana donde el joven Fidel Castro se 
destacó por su firme posición de prin- 
cipios como alumno de Derecho y 
dirigente estudiantil, que años después, 
el 4 de septiembre de 1995 manifesta- 
ría: “en esta Universidad me hice 
revolucionario”; donde José Antonio 
Echeverría, alumno de Arquitectura, 
surgió como líder y su expediente aca- 
démico iría aparejado a su destacada 
trayectoria que desbordó el marco uni- 
versitario. 
La Resolución Rectoral de la Cáte- 
dra José Antonio Echeverría, inaugurada 
el 24 de febrero de 2005, plantea entre 
sus objetivos que para conocer “[…] la 
significación histórica del movimiento 
estudiantil cubano y sus luchas, es una 
necesidad llenar el vacío historiográfico 
existente mediante las investigaciones 
y estudios imprescindibles que permitan 
su divulgación y coadyuven en la forma- 
ción de las jóvenes generaciones […]”. 
En una palabra, ir al rescate de su me- 
moria histórica. 
La producción historiográfica cubana 
referida al movimiento estudiantil, 
indisolublemente identificado con el pro- 
ceso revolucionario en Cuba, aún es 
insuficiente, por lo que urge llenar el va- 
cío, si se tienen en cuenta la necesidad 
de preservar estos conocimientos para 
la nueva generación y profundizar en el 
significativo quehacer de sus protagonis- 
tas, pues conocer el pasado, fortalece el 
presente y proyecta el futuro. 
La Universidad de La Habana es la 
más antigua de Cuba y la tercera de 
América. Precisamente, el próximo año 
se cumplirán 280 años de su fundación. 
En su proceso gradual, desde la épo- 
ca colonial, no podía escapar a las 
 
conmociones políticas y sociales de la 
isla, ni al ambiente de hostilidad de las 
autoridades españolas, que recelaban 
de su fidelidad. Era evidente la tensión 
existente, que se agudizó tras el alza- 
miento del 10 de octubre de 1868. 
Muchos estudiantes abandonaron las 
aulas o su reciente profesión para unir- 
se al Ejército Libertador. Dentro de esa 
atmósfera, ocurrió el fusilamiento de los 
ocho estudiantes de Medicina, el 27 de 
noviembre de 1871, que conmovió la 
sensibilidad nacional y marcó para 
siempre la fecha cimera del martirolo- 
gio estudiantil en nuestro país. 
Al cesar la dominación colonialista 
en Cuba correspondió al insigne Enri- 
que José Varona la importante tarea de 
transformar la anacrónica institución en 
una Universidad de su época, de acuer- 
do a sus necesidades. Con el lema de: 
“Ciencia, Experiencia y Conciencia”, 
Varona manifestó, en un memorable dis- 
curso, que la Universidad “[…] debe 
ser el laboratorio científico de la Na- 
ción”, y agregó: “Enseñar desde luego, 
pero ante todo despertar la curiosidad 
del saber, el deseo de ver cada cual por 
sí mismo, de experimentar, de investi- 
gar, de criticar”. 
El proceso de descomposición polí- 
tica y moral de la República, desde la 
instauración, agravado por su precaria 
independencia, determinó el fracaso de 
todos los movimientos de renovación 
universitaria de aquella época. Era ne- 
cesario tener presente las palabras de 
Mella cuando dijo que para hacer una 
reforma universitaria, primero tendría 
que hacerse una reforma social. 
Hay momentos en que se hace difícil 
hallar vocablos adecuados que expre- 










En el acto de investidura como Profe- 
sor de Mérito de Raúl Roa, efectuado 
el 23 de abril de 1977, en esta Aula 
Magna, manifestó su hondo agradeci- 
miento por tan alto reconocimiento 
recibido de la que llamó: “mi Universi- 
dad de estudiante y mi Universidad de 
Profesor”. Parafraseando al doctor 
Roa, hago mías aquellas palabras, por 
el honor que recibo hoy de “mi Univer- 
sidad de estudiante y mi Universidad de 
Profesor”. 
Para un hijo de esta histórica insti- 
tución, fragua de cultura y de ideas, 
obtener esta alta distinción, representa 
el compendio de toda una vida, que co- 
mencé como alumno hace 55 años, y 
en la enseñanza superior, como instruc- 
tor graduado en 1960, trayectoria en la 
que está implícita un proceso gradual y 
escalonado, hasta profesor titular. 
Siempre he tenido presente que ser 
profesor es educar, no recitar lecciones 
de un texto o manuales empolvados. 
Es hacer pensar, sembrar ideas, formar, 
siempre con la participación activa del 
alumno. Hacer alegre la tarea. Inves- 
tigar más que memorizar. Buscar el 
debate y el diálogo. Enseñar es tam- 
bién aprender en cada clase, en cada 
intervención, es retroalimentarse per- 
manentemente. “La enseñanza –quién 
no lo sabe– es ante todo, una obra de 
infinito amor”, precisó Martí. 
Confieso que en el período que es- 
tuve más alejado de esta Universidad, 
fue cuando me desempeñé en el cam- 
po diplomático, aunque siempre me 
sentí universitario. En tal empeño puse 
a prueba los conocimientos aprendidos 
en mi antigua facultad, que tenía entre 
sus disciplinas la enseñanza del Dere- 
cho Diplomático. 
 
Complejo es agrupar emociones y 
que estas estén dispuestas a salir en 
orden para expresar cabalmente lo que 
siento hoy, al recibir el título de Profe- 
sor de Mérito, de manos de nuestro 
rector, el doctor Rubén Zardoya, como 
difícil ha sido escuchar... con sereni- 
dad… lo expresado por el doctor 
Eduardo Torres Cuevas, sin que sienta 
que el corazón me golpea ininterrum- 
pidamente el pecho, con una fuerza 
inusual. 
Sin falsa modestia, que rechazo tan- 
to como la mentira y la deslealtad, 
quiero destacar que durante mi vida, he 
pasado por momentos significativos, 
que acuden a mi memoria como alba- 
cea de innumerables recuerdos. 
Acontecimientos vividos, como prota- 
gonista, que formaron parte de un 
proceso que conmovió al mundo y es- 
tán enmarcados en las páginas de 
nuestra historia. Cómo no recordar ha- 
ber estado junto a Fidel el 1º de Enero 
de 1959, en el Central América, cuan- 
do conoció los hechos que sucedían en 
la capital, y presenciar una inolvidable 
lección histórica, en el momento que el 
líder de la Revolución, en toda su pro- 
yección como estadista y estratega 
militar, sin perder un minuto, desbarató 
la peligrosa conjura reaccionaria y pro- 
imperialista, que se gestaba para 
escamotear el triunfo revolucionario. 
“¡Revolución sí, golpe de Estado no!”, 
documento histórico tratado con clara 
visión política y militar en un momento 
difícil y crucial del proceso. Y luego, 
brindarle el apoyo de la FEU a sus ins- 
trucciones a través de las ondas de 
Radio Rebelde. 
En las últimas horas de ese día, 










con la mochila en la espalda y el fusil 
al hombro, observé a lo lejos las luces 
de la siempre heroica Santiago de Cuba, 
mi ciudad natal. Caminando junto a mis 
compañeros, los bravos combatientes 
de la Columna Uno José Martí, ejérci- 
to sin oropeles, de raídos uniformes, 
mostrando sus simbólicas barbas, mien- 
tras apretaban sus armas con manos 
vigorosas, ¿cuántas cosas pensé? 
Bajo la dirección de Fidel ganamos la 
guerra a un Ejército fuertemente avitua- 
llado, con poderosos recursos de tierra, 
mar y aire. Rompiendo esquemas se de- 
rribaban dogmas y modelos establecidos. 
Entonces recordé a inolvidables compa- 
ñeros, a mis padres, y a mi Universidad. 
De Santiago partió el 2 de enero de 
1959, la Caravana de la Libertad, por 
la Carretera Central hacia la capital. 
Nos recibía una masa de pueblo. A ve- 
ces se hacía difícil avanzar. Todo era 
indescriptible. ¡Viva Fidel! ¡Viva la Re- 
volución! Las mujeres vestidas de rojo 
y negro lanzaban flores. ¡Cuántas imá- 
genes imborrables! 
El 8 de enero llegamos a La Haba- 
na. En la calle 23, entre la multitud vi a 
mi madre. Arribamos al Campamento 
Militar de Columbia y ahí, desde una pe- 
queña tribuna, rodeado de una compacta 
multitud, fui el primero en hacer uso de 
la palabra. Recuerdo que, entre otras 
cosas, narré cómo en el trayecto de la 
caravana, Fidel desvió la ruta y con un 
grupo de compañeros nos trasladamos 
a Cárdenas, al cementerio. Allí, frente a 
la tumba de José Antonio Echeverría le 
rindió un sentido homenaje a su amigo 
y compañero. Sobran las palabras. 
Hablaba en nombre del estudianta- 
do cubano. Rendí homenaje a todos los 
caídos. Reiteré la firme unidad del es- 
 
tudiantado con la Revolución, junto al 
pueblo, su gran protagonista. Terminé 
mi alocución con las palabras de Igna- 
cio Agramonte, cuando le preguntaron 
con qué contaba para ganar la guerra: 
“¡Con la vergüenza de los cubanos!”. 
Luego el pueblo de Cuba y el mun- 
do pudo ver, a través de la televisión al 
líder de la Revolución cuando senten- 
ció: “El destino de la patria no puede 
ser nuevamente escamoteado. Nos he- 
mos ganado el derecho de comenzar”, 
y destacó: “¡Quizás en lo adelante todo 
será más difícil!”. 
En este lugar del camino nos encon- 
tramos. Sin lugar a dudas, Cuba es su 
historia. Es resumen, presente y futu- 
ro. Es ejemplo, fortaleza de dignidad. 
Nuestra principal riqueza la constituye 
su potencial humano, siendo su van- 
guardia, la juventud. Recuerdo lo que 
escribió la fecunda pluma de Víctor 
Hugo cuando dijo: “No existe en el 
mundo nada más poderoso que una 
idea a la que le ha llegado su tiempo”. 
Imposible no recordar como resu- 
men de lo expresado, que este año 
2007, tienen lugar sensibles conmemo- 
raciones vinculadas a la Universidad en 
general y en particular para mí: 
1. El cincuentenario de la caída fren- 
te a fuerzas enemigas, de dos 
inolvidables compañeros –con los que 
recorrimos y compartimos peligros e 
ideales–: José Antonio Echeverría y 
Fructuoso Rodríguez, exponentes de 
los estudiantes de ayer, de hoy y de 
siempre. 
2. El centenario del profesor y de- 
cano Raúl Roa García, figura cimera de 
nuestra Revolución. 
3. El aniversario 85 de la FEU crea- 










Para todos, el mejor homenaje es y 
será mantener sus ideales, porque han 
sido fuerza impulsora a nuestra modes- 
ta trayectoria. 
También deseo señalar el reconoci- 
miento a mi familia, esposa, hijos, 
hermana y nietos, a todos les hago lle- 
gar mi más profundo agradecimiento 
por su confianza y apoyo; a mis com- 
pañeros de luchas, con quienes he 
sobrevivido a tantos combates; a mis 
colegas, profesores de esta casa de es- 
tudios; a los estudiantes, herederos de 
nuestras tradiciones, y a la FEU, por ser 
“un ejército de luz”. 
¡Gracias infinitas a todos, por ser par- 
te activa de lo que hoy acontece! 
Estimados rector doctor Rubén 
Zardoya, doctor José Carlos Vázquez, 
decano de la Facultad de Filosofía e 
Historia, profesores, estudiantes, com- 
 
pañeros de luchas, amigos que hoy me 
acompañan en esta Aula Magna, lugar 
cimero de grandes acontecimientos, al 
recibir este título de Profesor de Méri- 
to de la Universidad de La Habana, 
permítanme hacer esta reflexión: 
Esta distinción constituye un honor, 
pero sobre todo un compromiso, de 
aquel camino que comencé a recorrer 
sin vacilaciones hace más de medio si- 
glo, incorporándome a una causa sin 
retroceso y enarbolando para siempre 
el estandarte de la Revolución. 
Finalmente, cuando uno piensa en 
buscar alguna definición sencilla y pro- 
funda, la encuentra siempre en la 
brillante pluma de José Martí: “La 
disyuntiva en la vida es permanente… 
„el yugo o la estrella‟”. 
A todos, agradezco muy sinceramen- 
te su presencia.
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